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Ï^EVI^TA ]PROJ7E^IONAL Y ^PlENTÍflCA
(CONTINUACION DE EL ECO DE LA VETEKINARIA).

Se publica los dias 10, 20 y último de cada mes, ea combinación constante con una série de obras
científicas (siendo la que actualmente está en série una «Fisiologia comparada),»

PRECIOS DE SUSCRICION.
Al periòilico y á U Fisiologia.—Lq mismo cri Madrid que en provin¬

cias, reole.s trimeslre. En Ultramar. 100 rs. al año. En el Extran¬
jero, 23 francos al año.—Cada número suelto, 2 rs.
Al periódico solamente.—Lomismo en Madrid que en provincias. 4 rs.

al mes, 12 rs. trimestre. En Ultramar, 80 rs. araño. En el Extranjero, 18
francos también por un año.
Sólo sa admiten sellos de franqueo dr cartas. Ío los pueblos en que na

baya giro, y aun on este caso, enviándolos en c rta certillc-da. sin cuyo
requisito la Administración no responde de los -jstrovios; pero abopando
siempre en la proporción siguiente: 11 sellos por cada 4 rs; 16 sellos por
cada 6 rs; 27 sellos por cada 10 rs.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
En Madrid: ea la llednccion, callo do la Pasión, números 1 y 3, ter¬

cero derecha.—En provincias: por conducto de corresponsal ó remi-
tiondo Û la Redacclou libranzas sobre correos ó el número de sellos
correspondiente.
NOTA. Las suscriclones se cuentan desde primero de mes.—Ha'V una

asociación formada con el titulo deLA I)I6N11),\I), cuyos miembros se rí¬
en por otras bases. V6ase el prospecto que se dá gratis.—Todo suscrítor
este periódico so considera que lo es por tiempo indefinido, y en tal con¬

cepto responde de sus pagos miéntros no avise.á la Redacción cu sentido
contrario.

ADYERTENCI iS. '

1.' Con el número próximo anterior hemos repar¬
tido las cubiertas para la encuademación del pri¬
mer tomo del Diccionario manual ie Medicina veterinaria

que venimos dando á luz como parte integrante del
periódico.—Terminado con mucho excaso el plazo que
sa señaló para hacer reclamaciones de pliegos sueltos
de esta obra, y encuadernados ya todos los ejempla¬
res, nos es de todo punto imposible servir pedido al¬
guno, como no sea de tonos completos .

2'- Teniendo en consideración los grandes trastor¬
nos que están causando las circunstancias políticas
actuales hemos demorado dar de baja en la suEcrioion
álos sóoios de LA DIGNIDAD, cuyas respectivas cuo,
tas anuales no fueron renovadas oportunamente
Pero, en la imposibilidad abso luta en que nos halla¬
mos de sufrir más desengaños (ni tantos), advertimos
á quien corresponda, que en este mismo pies de Di¬
ciembre quedarán excluidos, no sin darles anticipada¬
mente las gracias por el buen servicio que nos han
hecho y que ban prestado también á la ciencia y á la
clase.
3." Los suscritores que tienen sus pagos en descu¬

bierto, se servirán arreglar cuentas antes de principio
de año.—Muchos de ellos, haciendo uso del crédito
que su nombre nos merece como suscritores antiguos
que son. tienen la costumbre de pagar por plazos ven¬
cidos. Empero, si bien esto seria algun tanto tolera¬
ble en tiempos normales, esos amigos á quienes alu¬
dimos, deben suponer que, en estas épocas de desba-
fajuste social y de mala fé unlversalizada, es indis¬
pensable el puntual concurso de todos los buenos, si
ha de quedar siquiera el nombre de Veterinaria en
nuestra patria.

PATOLOGIA Y TUIÍAPEÜTICA
Curaciones obtenidas con la medica¬

ción balsámica de D. flí. F. A.
Casos práotieos.
(Continuación.)

Sr. D. Leoncio F. Gallego.
Muy señor mió y amigo: Si Vil. lo creo digno

de los honores de la publicidad y tiene á bien dar
cabida en las columnas de su ilustrado periódico al
siguiente caso de curación, le quedará agradecido,
anlicipándol-e las gracias e.ste su constante suscritor
y afmo. amigo, Q, B. S. M., J. Roig.

Con motivo do haberse publicado una gran
serie de casos análogos al que voy á exponer, seré
conciso en mi narración, si bien abarcaré en de¬
talle los puntos más capitales -y que ofrecen mayor
interés de mi observación.

Eljlia 20 de .Timio último y à las diez horas 'de
su mañana, presentóse en mi casa, juntamente con
mi niño Máximo (que á la sazón tenia un año y
ocho dias de edad), la encargada de su lactaucia, ó
sea su ama de cria, y con el acento del alma que
siente y sufre al contemplar los males de la huma¬
nidad (lolieate, llena de amargura cual lo revelaba
su semblante, dió comienzo á narrar el episodio
acaecido en la noche anterior sobre la criatura en

cuyos pechos se alimentara, ea estos ó parecidos
términos: «La noche que ha pasado este niño ha
sido tan cruel y tan grandes sus sufrimientos, que
DO hay palabras con que expresarlo: el llanto ha
sido continuo toda la noche; de vez en cuando daba
unos chillidos tan descompasados, que hasta llegué
á temer por su existencia; tenia gana de mamar,
pero tan pronto como deglutia un poco de leche, se
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apoderaba de él tal desazón que le obligaba forzo¬
samente á abandoaar el pecho, eníregáadose nue¬
vamente à su interrumpido llanto; la diarrea ince¬
sante desde las primeras horas de la noche, y así
como en un principio el excremento era amarillo-
verdoso, por la mañana el color amarillo habia des¬
aparecido por completo, siendo en su totalidad
verdoso y teñido con sangre; su enfermedad se ha
manifestado con una rapidez asombrosa, pues en el
dia anterior estaba al parecer sano y bueno.

Inmediatamente dispuse pasar aviso al médico
de la casa para que se personara lo más breve po¬
sible à hacerse cargo de ja dolencia que afectaba à
mi niño, lo que efectuó instantáneamente; y, una
vez reconocido y cerciorado de ios anamnésticos
precedentes, dijo que padecía una violenta irrita-

• cion gastro-iatestina!, efecto de la dentición (es
(te advertir, que á la edad del niño antes citada,
no tenia siquiera un diente), y ordenó se hiciesen
unas lavativas del cocimiento de simiente de lino,
aplicación de unas compresas empapadas de la
n)isma sustancia sobre la region abdominal, y ad¬
ministración de un jarabe raucilaginoso (cada hora
y media dos cucharadas como las que usan en el
café), debiendo además darle durante el día reitera¬
das veces el pecho.

Dia 21, segundo del padecimiento —Los sínto¬
mas se agravaron sensiblemente; el apetito casi nulo,
nues I ebusaba la mayoría de las veces el pecho y sólo
á la fuerza conseguíamos que lo tomase; las ma¬
terias excrementicias; verdosas y de una fetidez
insoportable, y en lugar de las estrias sanguinolen¬
tas que se notaban en el dia anterior, salía una canti¬
dad (ie sangro más que regular; las mucosas apa¬
rentes encendidas; el pulso fuerte y acelerado; fie¬
bre intensa; sed voraz.

Tratamiento. R1 mismo, á excepción del agua de
cocimiento de arroz, que simultáneamente con el pre-
dicho jarabe se le propinaba.

Dia 22, tercero del padec-imiento.—Un nuevo y
horroroso cuadro de síntomas viene á postrar mi agi¬
tado espíritu: el vómito explota con fiereza; su úni¬
co y natural alimento, la leche, tan ptonlocomo
entraba en si estómago, era devuelto al exterior
inmediatamente, y todo cuanto se le daba sufría
ia misma suerte, esto es, era arrojado súbitamente.
De manera que, seguu version del médico, el re¬
blandecimiento del órgano estomacal se habia ini¬
ciado yá, extendiendo su dominio á toda la mucosa;
por lo que la fatal sentencia del desahucio, cnmo losa
de plomo, pesaba sobre su cuerpo infantil; la diar¬
rea incesante, y en proporción de una mitad por lo
ménos de sangre coagulada y negruzca,' el pulso
reconcentrado y débil; la fiebre tomaba un carácter
intermitente; sed disminuida; la rubicundez de las
mucosas cedia lentamente paso á la palidez y aun
lividez de las mismas; estado comatoso.

Tratamiento.—Administración de una cucha¬
rada por hora de una poeion anlieméiica, cataplas¬

mas emolientes en la region abdominal y lavativas
de jgual naturaleza.

Diall·, cuarto del padecimiento.—El niño habla
perdido coqaplelaroenle el apetito; la leche, que se
le daba en una cucbarita, también la vomitaba ins¬
tantáneamente; y previendo una muette próxima,
pues tal era el pronóstico facultativo, mi señora,
padres políticos y demás familia, como único medio
dé salvación, anunciáronme deseos de querer pro¬
bar fortuna con la homeopatia, k lo que no me opu¬
se por razones fáciles de apreciar, y á cuyo efecto
avisaron á un señor homeópata que goza entre las
gentes de esta de gran reputación y fama, y con
gran aplauso de toda mi familia, pues lo creían un
ídolo bajado del cielo, esperaban de él nada ménos
que la curación radical. Una vez asi dispuesto, con
la ansiedad propia de tan críticos momentos, aguar¬
dábamos la venida del Mesías, que no tardó en pre¬
sentarse, y examinando atentamente el verdadero
estado del niño, dijo que estaba apuradísimo y ofre¬
cía 'mucha gravedad; pero que la homeopatía está
naciendo curaciones que rayan en lo increíble, y
debíamos poner en ella una ilimitada confianza.

Cinco (lias consectiíivos estuvo mi niño bajo la
influencia de la Jiomeopatia, es decir, hasta el 27 in¬
clusive, y en e.se periódn de tiempo lo que se hizo
fué prolongar el padecimiento y agravar más y más
la enfermedad: las sustancias diarrélcas no eran más
que un putrilago de sangre coagulada, vómito con¬
tinuo, sed insaciable, ulceración de toda la miíeosa
bucal; en una palabra,.la demacración habia llega¬
do á su colmo, y la vida extinguíase por momentos.

-5¿«28, noveno del padecimiento.—Contemplan¬
do con el corazón lacerado de dolor los postrimeros y
agonizantes momentos de su vida, un arranque de
coraje .«e apodera de mi, y empuñándolos papeles
que contenían la p¡<^n.acea globular, los arrojé con
desprecio á la calle, é inralediatamente, como por
via de ensayo (pues tal era el proj:reso de ia enfer¬
medad, que me hacia desconfiar de las preciosas
prendas terapéuticas del medicamento), eché mano
de uno de ios frasqailo.s del bálsamo desalvJ, y ar¬
reglé la lechada normal. Le di seguidamente una me¬
dia cucharada de lechada, y no bien habia llegado al
estómago, fué devuedta al exterior; aguardé à qué se
tranquilizara, y al cabo de media hora escasa (que ya
lo estaba) le administré otra naedia cucharada, que
no fué devuelta, y si bien la alimentación que se ie
daba era escasísima, no volvió en todo el dia á
presentarse el vómito.

Día 29, décimo del padecimiento.—Seguí dándo¬
le inedia cucharada de ¡echada por mañana y tarde;
y como cpiien pone aceite en wi candil, como vul¬
garmente se dice, hasta se palpaba la mejora y rea¬
nimación: el vómito desapareció, el apetito en es-
lado creciente, la ulceración rindiendo homenaje al
imperio del bálsamo, todo indicaba que el niño es¬
taba libre ya del peligro que le amenazaba, de la
muerte.
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Dia 30, uudéciûao del padecimiento.—Tal era ei
tono y excitabilidad que habla adquirido el estómago
con sólo dos dias quale trataba con la lechada normal
del susodicho bálsamo de salud, que por precision
tuve que sustituirla por la'iechada débil: los bordes
y punta del órgano lingual reflejaban un color de
rosa muy subido, y lo mismo se notaba en el resto
de la mucosa bucal: el pulso algun tanto reconcen¬
trado, pero su marcha era acelerada; habla ménos
apetito que en el diaunterior; la diarrea continuaba,
si bien no con tanta frecuencia.
Lias 1, 2 y 3 Julio.—i\dministraeion de la

lechada ièbil en cantidad igual á la que se le daba
de la 'normal, media cucharada por mañana y tarde;
pero al tercer dia de su administración, por la ma¬
ñana,, presentóse de nuevo el vómito (una sola vez),
y reconociendo yo que la presencia del fenómeno era
debida, según mi modo de ver, à la falla de activi¬
dad del medicamento, en la segunda lechada que le
preparé le añadi)diez gotas más del bálsa'mo de salud,
que continué administrándole hasta el dia 22, en que
la curación era completa.

En la actualidad, su salud es envidiable: está
tan rollizo y sano como si nunca hubiera sufrido la
menor alteración.

Prometí á Vd, enviarle algunas observaciones
(que por cierto ofrecen bastante interés) do ¡os bál¬
samos anticóUco y de salud-, pero existen hoy mo¬
tivos particulares que me impiden absolutamente es¬
cribirle sobre este asunto.

■ Sin otra cosa se repite de Vd. su amigo y S. S,
0. B. S. M.

, , José RoïG.

CONSULTA.

Se nos pregunta si un veterinario, por el mero
hecho de ser inspector de carnes, está Obligado á
efectuar, gratis et aniore, los reconocimientos que
se preceptúan en el reglamento sobre requisa de
caballos para el ejército. No habría necesidad de
contestar á esto, por ser de ley y hasta de sentido
común la negativa. Pero así y todo, ayuulamientòs
hay que han querido obtener dicho servicio profe¬
sional gratuito!... Estamos viendo que el dia menos
pensado sale algun ayuntamiento con ¡a pretension
de trasformar al inspector de carnes en cura acci¬
dental de parroquia si llegase á faltar el propieta¬
rio. Y la verdad es que no liarla mala íigura, por
ejemplo, un albéitar, como gran perito en liturgia,
predicando un sermon, cantando unos maitines, etc.
¡Quién sabe, quién sabe!... De todo serian capaces
ciertos ayuntamientos con tal de no soltar los cuar¬
tos.—¡Vamos! que al veterinario que por ser ins¬
pector de carnes gana cinco duros al año y despucs
uo se los pagan, no le vendria mal la bicoca de te¬

ner que reconocer gratis y bajo su responsabilidad
los caballitos de la requisa.

Y á propósito de la requisa Je caballos: una
circular del ministerio de la Gobernicion, que pu¬
blica la Gaceta del dia 4 de este mes, dispone lo
siguiente:

«Que en la relación á que se refiere el art. 2.*
del reglamento, manifiesten los ayuntamientos el
nombra y resefia completa de cada caballo;

«Que lo.s dueños de ios caballos declarados úti¬
les,pero libres, np puedan enajenarlos hasta que el
gobierno dé por terminada la requisa, por si algu¬
nas provincias no pudieran cubrir el cupo que le.s
corresponda por falta de caballos útiles, en cuyo
caso se suplirá'esta falta proporcionalraente con el
sobrante de las otras provincias;

»Que en la palabra gran alzada se comprenda
la de 7 cuartas y 10 dedos en adelante; y que la
sustitución á que se refiere el art. 8." tenga lugar
precisamente dentro del término de 13 dias, á con
tar desde el en que se termine la requisa;

»Que sin embargo de que el decreto de 18 de
Setiembre fija como minima la alzada de 7 cuartas
ménos un dedo, lo sea de 7 cuartas y un dedo; dis¬
poniendo asimismo que là edad de !os caballos para
considerarse útiles, sea la de 4 á 10 años cumplidos
en las próximas pasadas yerbas.

»A1 propio tiempo se recuerda á las autóridades,
por si en algunos puntos del litoral se remiten caban
líos á Francia, Portugal, Gibraltar ú otro punto co¬
objeto de eludirlos de la requisa, la responsabilidad
en que incurren.»

t,. F. G.

COMUNICADO.

Sr. D. Leoncio G.í.i.lego.

Muy señor mío: Espero de V. se sirva insertar eu
su apreciable periódico las siguientes líneas contes¬
tando á D. Mateo de la Villa, veterinario* do esta
población dando á V. anticipadas gracias.

En los números 573 y 579 de La. Veterinaria
Española se han publicado dos artículos que se refie¬
ren á mi persona, y que por no liaüarme suscrito en
aquella fecha no be podido contestar. Doy las gracias
á un compañero y buen amigo que me dio noticia de
ello, y me veo en el caso de tener que salir á m,i de¬
fensa por verme provocado de una manera tan dura é
inconveniente.

Terminada la carrera tiace tres años, me establecí
en esta villa, donde he nacido, en la que se hallaba
mi compañero D. Mateo de la Villa. Me propuse
unirme con él, para poder marchar en el desempeño
dé nuestro deber como compañeros en buena armo¬
nía, distribuyendo sus productos entre ámbós.

Con este motivo, unas veces de palabra y por car¬
tas otras, le propuse un arreglo, sin poder conseguir
de él hubiera paz ni avenencia entre nosotros, con¬
testando à mis atentas cartas en malas formas y pa¬
labras impropias de personas decentes, como puede
verse en la que tiene el núm. 2, correspcndieate al
periódico Jet 10 de Agosto.

Mi compañero 0. Mateo de la Viila, abusando d»
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la confianza que media en la correspondencia priva¬
da, lia tenido el mal gusto de sacar á luz pública mis
cartas, para tratar da probar mi falta de compañeris¬
mo, no demostrando otra cosa que ninguna atención
para con un compañero, y abuso de confianza por su
parte, y estoy seguro que asilo apreciarán los sus¬
crito! es á La Veterinaria, porque nadie podrá ver en
mis cartas otra cosa que buen deseo pára conseguir
nuestra union, y falta de compañarismo en las suyas.
¿Es D. Mateo quien se precia de buen compañero y
en sus escritos trata la cuestión en parte cómica y
parte trágica, cuando si algo cómico hay es la figura
de mi compañero Sr. Villa?

Y no se crea, señor director, que jo deseara la |
union por tener ménos parroquia que aquel; la que- |
ría porque no me gustan cuestiones con mis compa¬
ñeros, si á ello no me provocan, y no hafeia motivos
en cuanto á esta villa, donde tengo más clientela, no
obstante llevar D. Mateo veintidós años de práctica,
habiendo conseguido en tantos años tener poca par¬
roquia, según ai mismo dice y es la verdad, consis¬
tiendo esta ventaja en el favor que me dispensan mis
conciudadanos, á quienes vivo agradecido por la pre¬
ferencia. En cuanto á los anejos, como ya los tenía
anteriormente al término de. mi carrera, continúa
con ellos. Mas si bien es cierto que ha conseguido
poca clientela en veintidós años que lleva aquí esta¬
blecido, en cambio es inspector de carnes y ganade¬
ro, subdelegado de veterinaria, porque no había otro
á quien nombrar en aquel tiempo, y es también re¬
matante de terreno-s de propios, conocidos con el
nombre de borreguiles. El Sr. Villa es todo lo que va
dicho, un vividor que no puede comprender porque
68 incompatible la inspección de carnes con ser ga¬
nadero de reses, muchas de las que se degüellan á su
presencia: ésto es inmoral y expuesto á engaño, y
nadie dudará que puede haberle. Gomo subdelegado

. de veterinaria, es empleado en el municipio, cum¬
pliendo un servicio de policía; y como rematante de
propios, 68 contratista con el mismo ayuntamiento.
Asi, cuando se dé el caso de enfermedad variolosa,
puede atender biená su ganado, puesto que él, en
union con el ayuntamiento, han de hacer la designa¬
ción de terrenos, que suelen ser algunas veces abun¬
dantes y extensos para los unos, estériles y estrechos
P'Ta ios otros. Creer que con un hombre que es todas
estas cosas, poseedor de servicios incompatibles, que
están como vinculados en su persona, puede haber
union con otro compañero, es suponer una cosa bas¬
tante difícil; por lo que habiendo faltado aquel repe¬
tidas veces á las consideraciones que deben existir
entra compañeros que vivimos en la misma locali¬
dad, no me creí en el caso de tenerlas con él, y en lo
sucesivo seguiré obrando libremente.

Queda suyo afectísimo S. S. Q. B. S. M.,
Leon de Hita.

Eiaza 19 de Noviembre de 1873.

Suponiendo que D. Mateo de la Villa no ha de
dejar sin contestación el precedente escrito, necesi-
lamos por nuestra parte, y á fin de que las cosas
queden en su verdadero lugar, hacer tres adver¬
tencias. La primera es: que aquellos subepigrafes
1pa.btk cómica.» y «parte tr.ígica» á que el Sr.Hila
se refiere, son hijos legiliraos de esta Redacción,
que juzgó oportuno clasificar asi los documentos pre¬
sentados por D. Maleo de la Villa Si el Sr. Hita in¬
sistiera en quejarse de semejante clasificación, ten-
(iriáifio? el sentimiento de probarle que su conducta
profesional se presta á consideraciones más sérias.—

La sepnda advertencia va encaminana á rogar al
Sr. Villa (y cuando le llegue su vez al Sr. Hita),
que se abstengan de emplear en sus escritos frases
injuriosas y de tan mal gusto como las de acusarse
de personas poco decentes^ llamarse vividores, 'et¬
cétera. Frases de tal naturaleza, despues de verse
reprobadas por la cultura de nuestros comprofeso¬
res, caen directamente bajo el dominio de los Tri¬
bunales de justicia, y La Veterinaria Española
no debe admitirlas en sus columnas.—Finalmente,
la tercera advertencia es una protesta contra la opi¬
nion manifestada por el Sr. Hita, que tiende á cali¬
ficar de inmoral lo que la ley no prohibe, ni sería
justo que prohibiera: la compatibilidad del cargo de
inspector de carnes con la calidad accidental de ser
el arrendatario de pastos. No queremos
extendernos en consideraciones acerca de este pun¬
to; sólo si llamar la atención del Sr. Hita sobre la
gravedad y trascenJencia de su comportamiento,
porque, á la verdad, el ataque que, rebuscando
convpatiUlidades, dirigió contra el Sr. Villa, es un
ataque que, si fuera válido, herirla tal vez de muer¬
te á todos los que desempeñan una inspección de
carnes.—El Sr. Hita se ha colocado aquí á la misma
altura que respecto al Sr. Offerrall se colocó años
pasados el ayuntamiento de Cádiz,

L. F. G.

AlSrUrsTGIQ^

RAINARD ¥ DELWART: Diccionario manual

de Medicina veterinaria.—Traducción, extracto y
adiciones por L. F. Gallego.—Esta obra se pu¬
blica formando parte integrante del periódico La
Veterinaria Española (48 páginas mensualmente,
en 8." español y de letra muy compacta).

Está ya terminado el primer tomo, que consta
de 896 páginas, y se vende (encuadernado á la
rústica) al precio de 42 ís.
Nota. Los nuevos suscritores á La Veterinaria

Española, que, como es consiguiente, carecen de
dicho primer tomo, pueden adquirirle por 35 rea¬
les, y del mismo modo pueden adquirir todos los
pliegos que á la fecha do-su suscricion vayan pu¬
blicados del segundo tomo, abonando à razón de 2
reales por cada 48 páginas.

Los sócios de LA DIGNIDAD que recibieron ya
(durante su publicación) el mencionado primer
lomo del Diccionario, conforme á lo establecido en
la novena base del prospecto de la Asociación,
tienen derecho á recibir otro ejemplar del mismo
lomo, por el precio de 21 rs.

MADRID.—Imp. de L, Maroto, Atocha, CR.


